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Félb:f ilrrlsl6n! Sin la emtiancla de don NlK, 
• ~ 1 don Pucual. el problema moreleDN ee 
i.tm. lOluok'111do fúllment.e. Hacer la perra•~· 

~--· p11, • 1111 coimO-Ma a'9. nl el pueblo mc!NIM 1Ulsmo, sal.,¡ el cuo 
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un aenedo" hilo en el (loagllllO Ameri«-0 la .iptente 
decJarecl611: ''D CIIO de Mülco D.OI impone una 0011' 

o vota determinada J a6nrlca. De ella depende la vida 
de varica ~dell'8B del IJm. 81 reoonooelDl"I el gQbier• 
JM!de beoho"deiaenen,lH1lfflll lsaflccione■ a1eeinari.ll 
t, 11111 preaident.ea, porque lel 1iabremo■ mo■traclo el oa­
auno más compara apodeni:■e del gobierno". 

Dos el11meutOI tema Wll11>D para juzgar la lituM>i611 
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¡.1"111'-"-~ ea una perr,nnaJld~=e~~~; ~ro WGO'o 
111i'e"i"miun:o que no prelend ,.......,..te 1dealidL 
~roo, ''lm !DMltro ~eolrá gloria que ser, OOllílt 
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~.._hiatramento a las ambl::;:. ~ que "noHr" 
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lílÍilr 111& ti1iiA tS 1 11 lb JtrMII U,i ._ .... 'N&j1
~ -.:~·.:a-:n'; ·r~= 
lliti rible ~al6n. 'fta.fl'llmliti - -.1.ap. 
la~ deeiñe~ N()611U11e; ....... o • 

e¡ .tdll&eetlTrttdor, pt r hflGI' __..__ 
~ lo lltlllt tlmplem•t.e: ''Vlaarlnno11.uer-

• Pata l(tiell -- .,. u-. ,pweae .... btne 
)11,J,r tipo de deaprecio, antt • m6a fermldllblet 
At,feamó el lD(1)rtunr,doetpl'6n8tlrmeadltNreb'll6ea 
lll'CMmla't• pronlllleitr el nombrede un ~Ol"tbe­
'.llllleldo ~ "bt7 nombrelQ118 maneba lot ltbloa", 
;;iwoiMIYOW wn- dice: tengo que referhae -eet& 
~ pero DO lo lltmtÑ preeideDW. ni ae-tl. ni 
'111_1r' .. liqulen. Lodesicu,.ricon el nombre :ftttdteo, 
~ .,,cogerá lt b19110rll y que 1111 tollo 1111 lfmbolo: 
V Haeria. . 

. ¿Q1¡41poyoquedabt, pues, a loa crfmhlt1ell de febre­
ro? ¡Inglaterrat Al menor gesliO agt,,lli'lo ele 11 'fleja Al• 
bi6D, el-0.ntdá l81'fa tbec>r'rido por lot YIU2!Ji::- mu· · 
ella 11117or facilidad qu pudiel't arlo M Ade­
mú, a dos hermanoa up1et 1e eneenan lQa diana de 
•-ouancJo, pero siempre ae lu btn arreglado para 
...,_tnr, amboe, a cada -tlón que 18 1uclta, ■u 
~ a ft )In. l?or graudee que - •u ln'81'8188 ea ll-1· 
-, 11a uaoioDe■ europeu OOlllidel'lll a loa Estados Unl­
dN oomo el ll&llor, oomo el tuliOr na~ de _Jt Repliblioa 
Keb,eua 81 alguna intent,are nna acción &111lada, el mo• 
mento aerfa poco propicio, oaando todo el mudo ■abe 
que cada una de la■ \re■ grande■ pot.ellcl11 europeaa ae 
.PJ80Clll)a de-tteeortr oro para la gu_erra. que 18 a.veo!~ 
y cuyo escenario no eerá otro, P'tl' cierto, que su propio 
-Moent.A .••• 

Quedaba. el Jap6.n. Ouaudo el marioueta eee queja· 
IIIÚ BaC6 BU espada para.-defender a. BU tfo, • BU proteo­
- pero e1 la aacó para. en■a.ngrentar 1 •v país 0011. el 
dloe1 o aa.cado del caióli de los tendero& a■taria.nos; eua• 

.,_.,._.....,laOmdnillrl"nú116n.,..,.._ e 1 , h 7 ee puo la.laoia1Jlll'& ._huira al~ 
• .-«ca ra*s •exe!s .,.., .Ahontdl La.U.­!!• :ia Jpóncontra loa amerlcuoll! Ymadlad,._ 
J:?11111 Yf UIIIM! S.le ~mifllda llJ~_....,• 
- 1 r'~-.rianojlClr - Jl'N!l'ta.W .... 
17 ra•►;Jauakalidalla-la ''muina' nwc■rl .. :" 

Lleg6 n tamo al lnfraotuoao Nllor de la Dan-. 
lf da& .Jlehos lnile■, o libras 0Dlnt,)Ol 11i IIO, elh­
,-clarfa.ftrlal m'?Jcnee •••• 
■ J'at,6a m la mú pobre de Ju potenclu. lllBte MIO 

mtifme Di -ii.. ul pescadoa. 8egtln loa perl6dlcai& 
lut.P&Clíl, ..o• ha reoolectado an& mUMima parte dé Ji 
Pl'Olluoa161l media y, además, han quedado deepebla- · 
.. ilfl...,.11'1Jit.., s--erias por ctlUIU qae nt lu cartu Di loa 
~ espeolftC&ll. Unl&r¡o rel&t.o·que oonlieJieho 
l'l'ibleítdetalles de abyecc16n y de Qllaerlt, que pinta.• •=llombna matando para a.rrebatar an &limen-, que 

n bsmbre por anoe inatautas, oU"ot que 1Dlltla 
oonrer en lacárcel, oonclUTeuí: "Nol)lpoalblepiri,­

••ttmiser!t; losdet&llearesumidotbaatulpara~ 
- de e11t Y comprenderoaf.nja■tlflc&das ion Ju! :f'~ del aoblerno del mlkado y cuán intan 

- de loe yanqule, que 1apoa.ían aqaQ en 
rihad& con los de Alemania y de Ingltt.erra Rtrt ali ~ == qae limite o a.aale la lDftuenoia de loa nOl'-

de 
en el Sur. Los IJipouea no pueden ooupar-

~~ C08I qae de remedla.r tan t.Jemendu ~-

¿CJdmocplieal'le, 'PlleB, la obstlnaci6n de b traido­::1 Febrero? Ba ~bierno nació con an chancro ea él 
Y no ha.y médico qae lo oare. Saben qae ~ 

.~:_p-.1é
1
!z.1ea11111•1cldo a·mnerte; saben que el país 88 arruina por 

l!IR6a ♦:;J,•:11 -bargo, persisten. Cada. vea. qae au 
, boca, oaa.a.do oo e■ para ü¡jrerir coaao, • 

H olr: 'Vamos bien: Carl"llllt ee lllóla, Villalodet­
taemoa dinero, macho dinero'' y lnep belie 

traguito. F.etamoa, _podría decirse, oomo quien M 
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tira de un quinto piso, y al pasar por el segundo, le gri­
ta. a la familia: "hasta aquí voy bien .... ''Yes verdad: 
van bien. Ellos caen sobre un colchón de .... billetes de 
banco. (1). 

Porque no de beis juzgar a esos hombres con vuestra 
propia mentalidad. ¿Sabeis cual es, en el fondo, el se· 
creto de su resistencia? Se saben aislados del exterior, 
se sienten odiados en el interior, todo lo ven, todo lo 
comprenden; pero saben también que están en su nego· 
cio y que cada día que pasa son los cien, los mil, los cien 
mil pesos que vienen o van a venir, el día del turno, a su 
bolsillo. Después, el destierro, pero ¿qué importa.? En 
París no hay enchiladas, pero hay pan y . . . . las penas 
con pan son menos. 

El que conozca la vida de Madero y no haya perdido 
toda facultad de admiración, de juicio crítico, tiene que 
reconocer que esta vida, toda entera, es una maravilla. 
No daré en lo sucesiVJ otra respuesta. a todo ese mundo 
de ignorantes o resentidos que ultrajan su memoria. Su 
política fué quizá contraria a los intereses de los impa­
~ientes porque pudo haber r_etardado el triunfo d_e 111§ 
ideas niveladoras. Esto, el tiempo lo dirá. Pero s1 tuvo 
errores,-¿quién no los tiene?-Errare humanum est, dijo 
el buen viejo Horacio.-Si tuvo errores, éstos no fueron 
contra la nación, sino contra sí mismo. Contra la con-

(1) El "pacto del& Ciudadela", aue meJor debiera llam8.l'Se •·riacto de la 
Embajada'', es, hoy día, tnJustlfl.c&ble. He aqu{ una nota aPJ.rectda en ''EJ Im­
parclal", 22 de Jullo de I9I4: , 

i>osterlormente, las afirmaciones del Ministro don Ernesto Madero, fue­
ron confirmadas :oor un cable¡rra:na del Presidente Ta.rt (16 de febrero), en el 
aue ti6 leen los 1>á.rraf06slgutentes: 

·• ...... Su Excelencia ha sido mal informa.do respecto de la I>Olític& de los 
Estados Unidos hacia Méxlco.-Su Excelencia debe estar advertido de Que los 
informes Que se dice han lle¡ado a usted, relattvos a Que Y& se han dado órde­
nes Dnra desembarcar fuerus, han sido lnexactos.-Juzgo lnneces&rlas nuevas 
5e¡rurldades de amistad a México, después de dos años de Do.ciencia. y buena 
voluntad". t 

Este cablq-rama fué conocido por los seiiores senadores Y I>Or el Pueblo_ 
el mismo día. de su receDCión. DOr haberse hecho circular profasamente en bo­
letines impresos. 

• 
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servación ae su poder, jamás contra sus principios. Con­
tra su interés terreno, jamás contra su gloria. Madero 
fué, ante todo, un lógico. 

Las dos más fuer tes personalidades de la América 
latina contemporánea son García Moreno, el Presidente-­
mártir del Ecuador y Madero, el Presidente-mártir de 
México. Los dos fueron rectos, los dos fuernn inexo­
rables. Su dogma, adverso. El autócrata. inflexible, de­
fensor de la religión, severo vengador del derecho cris­
tiano, y el demócrata irreductible, defensor de los opri­
midos y los humildes, enamorado de libertad y de justi­
cia. El uno, absolutista, decretando: "Libertad para to­
do y para todos, menos para el mal y los malvados", lo 
que abría la puerta a todos los abusos, a todas las arbi­
trariedades. El otro, guardían de leyes, moderador de 
pasiones, conciliador de intereses, diciendo: "Libertad 
y garantías para todos, para los buenos y para lo; ma· 
los." El uno: Dios y Pio IX. El otro: Pueblo. Agricul­
tores los dos, ricos los dos, como los dos igualmente nu · 
tridos de ascetismo, ebrios de certidumbre y espanto• 
samente valerosos ambos. El uno, marchando recto asu 
misión divina: dándose el otro en cuerpo y alma a su mi· 
sión humana. El soldado de la fé y el soldado de la ley. 
El hombre de Dios y el hombre del Derecho. Uno, arro­
jándose como un grupo de fieles al abordaje de los bar­
cos rebeldes: otro, lanzándose a la insurrección después 
de haber agotado todos los re: ursos de la ley, después 
de haber sido puesto fuera de la ley -con las sienes en· 
canecidas por la noche angustiosa cuando supo la muer­
te de Serdán- para ponerse a la cabeza de un pu nado 
de valientes y arrostrar la muerte, la muerte oscura de 
los heroes mexicanos. El uno, feroz, tomando la política 
a lo trágico: el otro, sonriente y lleno de confianza:" es 
una crisis de crecimiento". El paroxismo de la severidad: 
el vértigo de la indulgencia. En el uno, Médicis o Jimé­
nez sin la perfidia: en el otro un Juan Jlfcobo cuya vida 
hubiera concordado con las doctrinas. El uno, creyéndo­
se el enviado de Dios, justiciero sin misericordia: el otro, 
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dele¡rado del pueblo, invocando los derechos del pueblo. 
El mismo fervor místico, la misma sinceridad intrínse• 
ca, la misma historia abundante en rasgos nobles y viri· 
les. La misll'a lógica. iPensadores del mundo, saludad 
estas nobles figuras de América! Ambas son dignas de 
la. Historia. 

Madero no confió nunca más que en el pueblo; aun 
cuando se mostró ingenuo con sus enemigos, fué porque 
sin ignorar la maldad de éstos, "esperaba'' en el pueblo; 
Madero no dependió nunca de nadie y cuando se confió 
a alguien, jamás fué inconsecuente con sus principios 
idealmente humanos y comprendió el beneficio de las 
buenas influencias; Madero se aferró con toda su fuerza 
a sus más altos ideales y no se dejó seducir por objetos 
ta.u vulgares como la riqueza, la posición, la populari· 
dad: Madero-Presideute fué Madero-Agricultor, Ma­
dero-Benefactor, Madero-Apóstol, Madero-Revolu · 
cionario: Madero fué siempre Madero. Madero hizl 
siempre consistir su valor en lo que era y no en lo que 
tenia, y lo que era se mostraba en lo que hacía. Madero 
no envidió a. nadie ni se apuró nunca, ni se irritó nunca 
sino contra la injusticia. Madero sacó siempre, para sus 
fines, el mejor partido que las oportunidades le presenta• 
ron y empleó siempre provechosamente todos los mo­
mentos de su vida. Madero procuró rodearse de la gen• 
te más noble que pudo encontrar en una sociedad sin 
pudor cívico y gustó de vivir con los fuertes de espíritu. 
Madero estaba hecho para vivir solo, patria.realmente, 
tal como lo conocí en San Pedro, pero sacrificó su asee• 
tismo, sus gustos simples y tranquilos, a lafelicidadde su 
país. Madero tenía el espíritu nutrido delas más sanas 
lecturas y creyóq uela grandeza y el heroísmo del pasado 
podrían revivirse en el presente y se preparó a descu\rir 
prlncipes. profeµts, apóstoles y héroes entre las personas 
que lo rodearon. Maderofuéen latierraloquelos buenos 
esreran ser en el cielo, su m:smo "'espiritismo" no turo 
utro cr(~en. Mac'ero cultivó amista.ces ideales y Pino 
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Suárez fue ia más fuerte emanación de su voluntad in ue­
brantable. Mad_ero reunió en su círculo íntimo a t:!dos 
ª'11:'ellos que tuvieron sed y hambré de verdad y de ·us• 
ticia, conve1:1cido _de que mismo cielo no podía ser ~tra. 
cosa que h mt,midad de almas puras y nobleº Mad no r 'huyó · , ,,. ero ' nunca a nmgun acto útil o benévolo. por duro 
y doloroso que fuera y sabía que el valor de las acciones 
se mide por el espítu con que se hacen. Madero no se 
turbó nunca_cuando sintió'el desprecio de los aristócra· 
tas Y los 

1
mili_tar~s:_se cercioró de que su camino era el 

recto Y o siguió imperturbablemente. Madero no se 
d
1
escorazot;ó nunca si mil planes fracasaban, le bastaba 

e convenc1m1ento de que sus propósitos eran b 
Mfdero prácticó los ejercicios corporales y laequi~=¡'i~ 
Y a natación particularmente, con el ánimo de fortale­
~,ir su c?er~,Y su espíritu; pero no se degradó en el 

. eport,simo a la manera de los jóvenes de su clase 
~~n~iu~ c:Jagró S? vida. a obras de enérgía., eliminan'. 
a e a. o pasatiempo frívolo. Madero no hizo nnn• 

e . profesión de bondad, a.un cuando era la bondad 
:;:mai ~l punto que ésta no era sino el efecto simple y 

ura . e su carácter: por eso ante todo antes aun ne 
su ¿ntehgencia, cultivó su carácter. C~ando Mad~ro 
~~~ ' cuando lo_ compr~ndió, corrigió siempre su error 

apresuramil:nto, sm detenerse en pesar los peli os 
~a~sta fu! la me¡or prueba de su nobleza: no dejar feu. 

·¡¡ mora es. Madero prestó todo el apoyo Y todo el au­r o que pudo a todo movimiento o institución estableci­
M!d e~ pro del bien. Madero no fué nunca sectario 

ero no llel'ó nunca carteles ni por dentro ni or fu : 
ra y fué ple11ame11te humano. Madero no desca.n~ó h ~ 
~i:,;~!nder el ~ignificado del mundo y el objeto de n:!s­
dero an Y :edu¡o su mundo a un cosmos racionaJ.•Ma­
la ju~tici~; ~! ~~~f!,;:?e ypregnntó siempre: ¿qué mandan 

• por eso murió en paz cons· 
mismo, porque practicó durante toda SIi vida hasta l igo 
me11to d e mo­, e su nrnerte, las veinte má.Timas del más sabio de 
los .filosofos co11temporá11eos: Tlwmas Davidscm. 
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La heroica viuda del Maestro me escribe: "Su car­
ta, que he leído con emoción y gratitud, me demuestra 
que la obra redentora que mi esposo inició y su buena fé 
para servir a su patria y a su pueblo, ha sido compren­
dida por todos los corazones honrados y que su memo­
ria será bendita". 

Me conmueve la carta de esta mártir y evoco un re-
cuerdo que parece muy lejano .... La conocí en San Pe 
dro, recién casada, viviendo una vida suave, patriarcal, 
en compa!úa de un esposo adorado y tierno. No olvido la 
expresión dulcísima de sus ojos cuando le miraban. En 
el comedor de aquella modesta casita, yo, agente-viage• 
ro, le mostraba una lista de conservas alimenticias. Cui­
dadosa y deferente, con esa gracia tan especial de la mu­
jer mexicana, consultaba al esposo que asentía sonrien­
do con enternecedora placidez. Y obtuve una orden in­
significante, un pedido de esos que los viajeros llama· 
mos "pedidos de deferencia,.' los que más estimamcs 
no por la ganancia que no compensa el tiempo empleado 
en obtenerlos, sino por la buena grada con que son he· 
chos, porque se nos pide lo que no hace falta y sólo para 
estimular nuestro trabajo. Por la noche, en el hotel, mis 
companeros se admiraron de aquel "pedido" pues "el 
matrimonio vivía con gran modestia y sólo comían le­
gumbres". Alguien agregó: "es verdad, pero dan mu­
cho a los pobres''. Desde aquel momento, con un empe­
no que crecía a medida que la figura de aquel hombre se 
dibujaba en el horizonte con colores de más en más pre­
cisos, me puse a remover cielo y tierra interrogando a 
mis clientes, comerciantes, abogados, médicos, hacen· 
dados; llevando mis investigaciones hasta provocar las 
confidencias sinceras e ingenuas da sus empleados, de 
sus peones, del cargador que transportaba mis petacas, 
del mozo de estribo que me acompanaba por todas las 
fincas algodoneras de aquella riquísima región. El mis• 
me Cheché Campos, comprador de los cona.es más ca­
ros, arrendatario de la finca "El Compás" pertene~iente 

• 
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a sus parientes tos Lu "áu f . 
~aberse revelado contr1 él ~e :mosís~mo í mJs tarde por 
¡or amigo ni hombre más buen x¡_>res a_s : No hay me­
cho Madero en toda la región'~ w ~as v_,r_tuosoque Pan­
lagunera, a Monterrey a p . is visitas a la región 
veces por ano Y por e;o arras, se sucedían hasta dos 
dencia de la República ' iuando su elección a la Presi­
fi_ar a mi hermano sint::i~~1~s:iurada,_ P':de telegra• 
siasta, en los siguientes térmi . " convicción ya entu-
118dos por el mejor el más h noscÍ V11mos a ser gober• 
mexicanos, hijo y ~sposo de ~~rat º,,Y el más puro de los 

Al n as . 
gunos anos después d 11 . 

ta, el Círculo de Dependient!:4.fe O J?rimera entrevis­
velada en honor del futuro p , e rizab_a ofreció una 
del Gobernador Aillaud C res,dénte, ba¡oelpatrocinio 
Apóstol-Libertador fué ~oloc~r;Jº tte llegara tarde, el 
her01ca mujer hoy miserable o en re su _esposa Y otra 
da: Carmen Serdán y d"" Y ~lv,d~da, s1 nó persegui­
naba: "Fíjate en ese.cuad~e a m1 mu¡er que me acompa­
el hombre te í O Y re tenlo en la memoria El , na.negros y com I to · , ce cuatro anos· ho Pe s sus cabellos ha-
bla1:1cos algunos· de 1~~ ~~= ca:ellos son. escasos y son 
m u¡er, no tenía una a cu ren sus sienes. Ella la 
sión de dicha, de paz. r~~Y~~í:l ~emdb_lante Y una expre­
na: hoy es una fi , t á . irra ,aba en su persa• 
Nadie diría que e~~ho,;b;~ca, marc~ita Y lamentable. 
pee, sino al cadalso." Y esa m u¡er van a Chapulte-

y entre la indiferencia estú . d 
que acogían a su libertado . p1 a de aquellos criollos 
ció inadecuado hacerlo en r sm un viva porque les pare­
uno ~olo, el mío: iViva Ma,ue~ salón, se elevó un grito, 
medio de aquella multit d er~. porque comprendí, en 
la comunión de aquella: t::m~gantey anodina, toda 
gadas, toda la concepció 'd s 1 as noblemente abne­
esf1:erzo, a la formidablen ;ve~t ~ue _las lanzó al terrible 
!llº Juntos los corazones· toda 1 u a, ¡un_ as_ las manos co­
sión trascendente·todo~ld ~ grand10s1dad de una vi­
mer vislumbre de,ingratit r;~ td1co !dolor ante aquel pri-

_u ' o o e vasto delirio de un 
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sne1io realizado al fin.. . . e incomprendido por la masa 
pantalonesca, insubstancial y estulta; porque co~pren­
dí en aquellas dos caras prematuramente enve¡ec1das, el 
pr,mer asomo del desengaflo, como también comprendí, 
en medio de todo y a pesar de todo,. el derrumbamiento 
de una civiliz1ción y el surgir laborioso de la nueva. 

Acabo de conversar largamente con dos criollo~ me­
tropolitanos .... Ambos son funcionarios del gob,erno 
de Hnert1. Uno de ellos desempena aquí en la Habana, 
una comisión permanente y el otro viene a acompa!lar a 
80 suegro. Ambos abominan de Díaz, de Huerta, de Fé­
lix y de Madero principa_Imente. Ea camb10, no ocultan 
sus simpatías por .... Villa (aqneHo _de la cargada, 8!: 
Bulnes!: acabamos de recibir la noticia de la toma de O¡i 
naga} y se manifiestan de perfecto acu_erdo en que Hue~­
ta -e ha rodeado de la peor canalla existente eu la Repu­
bli~a. Contaron horrores de la adm_inistración que los 
está pagando. No los transcribo aqu1 porq_ne aunque los 
juzgo verosímiles, poca confianza me rnsp1ran estos sa­
nares y no creo que me traigan nada nuevo para la His­
toria. Además, no me llamo Chucha. Como en una con· 
versación de dos horas con criollos metropolitanos_ <;ra 
imposible no hablar de Madero,_ salie_ron al s~\ los vi~~~.s 
clichés que tan exhn berante vida dieran a El Pa1~ , 
"El Manana" y demás consortes. Cuando sacaron el de 
los setecientos mil, argüí tímidamente que si los gobie~­
nos tienen un "fondo secreto", no veía porqué un Comi­
té Revolucionario no había de tenerlo más legítimamen· 
te, en el supuesto de que en realidad don Gustavo_o do~ 
Ernesto se hubieran rehusado a mostrar los comP,i aban_ 
tes circunstancia que nó me constaba en manera algu 
na 'y anadiendo que la cantidad me parecía bien corta¿ 
si ~e tenía en cuenta el hecho ele que una revolución n 
se hace sin grandes gast,os de dinero efectivo q ne nunca. 
viene del cielo y que hay que reembolsar con el comprf" 
m SJ, quizá, de no revelar su procedencia. El pueb o 
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mexicano pagaba su libertad con setecientos mil pesos. 
A un sellar alemán que nos acompa!laba le pareció per­
fectamente justificado el argumento, apoyándose en que 
todo movimiento armado requiere una costosa prepara­
ción, sin contar con los gastos de guerra que son forzosa­
mente un verdadero derroche. Agregó el sellar alemán 
que si los proveedores financieros <le la revolución arries­
garon "uno" en tan aventurada empresa, juzgaba muy 
legítimo y muy bien ganado que se les pagara "dos", 
admirándose de que don Gustavo Madero, cuya fama de 
negociante había llegado a hacerse legendaria en Cu­
ba misma, hubiera pasado al gobierno <le su hermano 
tan irr,soria cuenta de gastos que un elemental princi­
pio de honradez Jo obligaba a guardar secreta. Si don 
Gustavo Madero hubiese revelado los nombres de los 
acreedores de la Revolución, Huerta los habría asesina.­
do más tarde. 

Como la reposada manera de rawnar del extranjero 
fuera bastante convincente, aquellos débiles espíritus 
no tardaron en confesar su ex-maderismo, convertido 
más tarde en declarada aversión por la "canana", la "Po· 
rra", "Ojo Parado" y demás calamidades públicas. Ante 
la declaración de uno de ellos, de haber militado en el 
"Partido Constitucional Progresista" y aun pertene· 
cido a un club del que también formaba parte el Licen­
ciado Miguez Díaz Lombardo, le pregunté los mot,ivos 
concretos <le su separación, y en lugar del formal "yo 
acuso" que esperábamos después de una conversación 
tan vehemente, obtuve esta contestación pintoresca, ex­
p_resada con visible turbación, con el desagrado del que 
siente su dedo cogido contra la puerta: "Pues no sé. Yo 
ve/a que aquello se estab~ desmoronando .... '' 

¿Existió la porra? Francamente, perdónenme uste­
des- es tan difícil declararse contra las verdades "he­
chas"- pero yo lo dudo. Voy temiendo que Sánchez San· 
tos le haya tomado el pelo a todJ el pueblo criollo (el que 
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sabe leer y escribir). Mientras más me nablan de ella, 
menos la veo .... Hubo un momento en que la vimos en 
trdas partes. Así como en crímenes se pre¡,;unta: ¿Dón­
de está la mujer? y en política internacional: ¿dónde es­
tá Inglaterra?, en México, en todo negocio sucio se pre· 
gu:itaba dónde está "La Porra" o esta sola variante que 
nos descansaba un poco de aquella monotonía: dónde es­
tá "Ojo Parado". Se acostaba usted con "La Porra" y 
se desayunaba con "Ojo Parado". En el aperitivo, "La 
Porra", en la sopa, "Ojo Parado". En la Bolsa Minera 
veía usted más "ojos parados" que cifras de cotizacio­
nes. Iba usted a misa, pues el padre oficiante se lo decía 
en latín y cogía usted en repulsión aquél ojo solitario con 
que pintan a la Divina Providencia. Aquel símbolo del 
crimen estaba en todas partes, como el ojo de la con­
ciencia en el gran verso de Victor Rugo. El compás de 
la "logia" evocaba un ángulo de aquel ojo de vidrio, pe­
sadilla del pueblo criollo durante quince meses de trá­
calas, corrupciones y venalidades de toda suerte. ¿Que­
ría usted concesiones? Afiliarse a "La Porra" o asociarse 
a "Ojo Parado". Encontraba usted de improviso a nn 
grande y buen amigo, le tocaba el hombro afectuosa­
mente y el amigo iniciaba: Oj .... Cada uno de los diez o 
veinte amigos con quienes diariamente tenía usted su 
puntita de conversación, era portador de una bella fábu­
la, peinada y almidonada y se la espetaba a usted sin mi­
sericordia: ¿Sabe usted que "Ojo Parado" se robó La 
Sautena?-No -contestaba usted para probar que esta• 
ba mejor enterado- pero se está arreglando con Don Illi· 
go.-También dicen que le está dando dinero a Zapata 
para quedarse con todas las fincas de Morelos.-No lo 
crea usted, es que quiere tirar a su hermano, pobre Pan-
cho! 

Para negar la existencia de "La Porra" o de "Ojo 
parado" se necesitaba un verdadero valor civil, pues 
aquella "Porra" que en un principio se limitaba a Pino 
Suárez, Gustavo, Vasconcelos, Sánchez Azcona, Paui, 
Urueta, Rendtn, Duque, Garzit Perez, Cabrera, Bordes 

• 
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~:~;~•t~f!~~~ ~:J:r~it~~~~iii~~~s~ ~~!f;:isdit~ás ~et opm1otndes era~ conocidas, alguien me dijo u~a v'!~ 
iga us e ' yo se que en "La Por " b . 

nel'!"ocio~, lnó quisiera usted prese~tar!~? acen buenos 
amigo, _mterru_mpí, siyo no soy de "La Po~~~¡;YPero, 

~~!:~~\~n!~g;;~~áy ~~ 1:ite;ecido a club, ni_~ pa~:~~ 
to entendL,o, como dicien~- r~,sQe alée¡ó con cierto ges· 
"La Porra" nó se d b . u vivos son estos de , escu ren nunca.,, 

Aquella obsesión tan ge 1 t 
inquietarme porque afectab::r~~d~n co~pacta,_ llegó & 

~~~t~~ fi;,:':{a:~~!:e~~:~:-viajeroU:~ ~~n:'.s df:;;~: 
sorras de todas las clases soci!1;ºn qumce o vemte per­
gobiernos: nadie está en el m J• y-s~panlolos sellares 
el confesor y .... el agente-viaun o me¡or ~nterado que 
vincia, principalmente) que s¡ero. Et! poht1co (de pro­
con s · , , . e mues ra reservado aun 
. . us amigos, el pJht1co perderá los estribos e 1 

~~l~ro porque éste,, ave de paso, le presenta una ~~a!. 
prom~~:va, u~ esp1r1tu imparcial y desprovisto de com-
suelta, y ckria ~ºe~~~i~c;r~~!'s· nn~ conversación libre, 
patía y la confidencia El v tna par~ ?aptarse la sim­
servación en que ope~amos as o y prop1c10 c~mpo de ob­
que el vigía en s f 'nos pone en me¡or situación 
cerca de cada un~ aro, porque estamos lejos de todos Y 
ano y caC:a ' pues sólo vemos su cara una vez al 

vez nos presentamos con 1 . 
amable, fresca y sonriente El a misma cortesía 
mteligente y caballero ·a . agente de rnert?s ramos, 
resarse de las intimid1d:;sdsorr~nde Ill quiere ente­
sabrá e-timar la simpática º~-1 st1~as, pues siempre 
peroestarásiempreme·o pre I ecc1ón de su cliente; 
cuyo c~mpo es demasi Jd rfntrado~ueelcuramismo­
mento femenino-yenªm:¡•i~a y có1rcunscripto al ele­
los m0vim· l posic1 n para comprence 
de la opiniJ;~~~li~~ t~!~s;~-~i:'e~~io~_es, el esbt~do, en fin: 
temores. ' n ias, Y so re todo, sus 
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Durante la época del maderismo, nofué fácil empre· 
sa el indagarlo, pues sin embargo del generoso alarde 
de Urueta en plena Cámara, cada vez que lo l?reguntaba 
a alguno de ellos, se reía en mis barbas, de¡ánclome, ~ 
mi vez, enel mismo estado de aquel que solicitaba m'. 
ayuda para ingresar en la famosa mafia. El mismo Pre 
sidente me dijo: "Conque es usted porrista_! No se en­
fade usted así llaman a mis amigos." Intrigado, al fin, 
decidí afili~rme. Aunque la celosa libertad de mi carác­
ter y la independencia de mi posición eran cono~i~as, 
también eran notorias mis ideas renovadoras Y c1e1 tos 
discretos méritos revolucionarios bastante '.'prec1abl~s. 
En mi propia mesa y en presencia de mi mu¡er'. ocurr1 ~ 
Bassó (pobre gran amigo tau villanamente a,e~mado.) 
ocurrí a Bassó frente a una linda botella de a!l.e¡o vmo. 
y mi amigo me contestó con aquella risa franca Y r?,n­
ca de viejo marino: "También usted me viene con }ª 
Porra". No insistí. .. En lugar de inscribirme en la 
Porra" me mandaba a ella. 

Más tarde, caído el régimen, he encontrado a mu· 
chas de los "porristas" más connotados, en Cu ca, en Pa­
ris, en New York, en Madrid. Y al menos que yo sea un 
topo viajero entre tantas personas mtel!gentes que pa­
sándose la vida en la. misma carpeta o en la misma ban­
queta, lo saben todo, confieso que nada conozco de_l fa­
moso mito bautizado con tan sigular mote por el mas m­
signe de los mistific~Jores mexicanos. 

He dicho que la política ideal de Madero, tan,¡ncom­
prendida por la masa criolla, fné una política de coope­
ración de clases" y no de "lucha de clases". Madero ~ué 
consecuente wu la transacción de Cmdad Juárez, 1m· 
puesta por el deseo muy natural en civilizados de con­
cluir con el derramamiento de sangre. (Esto, los revolu· 
cionario:3 ' 1de ideales", como se iba al_ mismo fin aunqu~ 
por distinto camino, lo aceptaron _fácilmente. Los ,_e~o 
lucionarios de >1m biciones o de od10s, no le perdona1 án 
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jamás su hermosa política-única posible en aquel mo• 
mento histórica--de cooperación de clases). 

Pero no fné ésta la causa de su caída, por más qne 
así lo atirmen muchos de sus partidarios y aún de sus 
familiares. A Madero no lo derrocó el criollo, ni el capi­
lista, ni el militar, ni el latifundista, ni el burócrata, ni 
el periodista, ni el cura; no lo derrocó Orozco, ni Reyes, 
ni Vázquez Gómez, ni Díaz, ni Salazar, ni el Arzobipo; 
Madero no cayó porque hubiera permitido a la sen.ora Zá­
rraga expresar sus opiniones en la calle, ni porque en 
Du rango y Puebla hubiera ofrecido revisar las leyes de 
Reforma en nn sentido más tolerante y más moderno; Ma­
dero no cayó porque hubiera expresado libremente su 
pensamiento a la manera de Wilson hoy día, ante estu­
diantes, militares o capitalistas; Madero no cayó por ha­
ber aceptado la colaboración de Magón, de Calero, lla­
mados liberales, o de Lascurain, católico, pues esto se ve 
en todos los pueblos civilizados y aún en r.rnchos se prac­
tica con abuso bajo el nombre de "política de rotativa", 
consistente en hacer pasar, sucesivamente, por el Go­
bierno, a los prohombres de todos los partidos y enri­
quecerlos; Madero no cayó porque el criollo sugestiona­
do, hipnotizado por una prensa digna de él, le haya vuel­
to la espalda, ni porque el aristócrata jamás le haya dado 
otra cosa, pues no ignoraba el valor verdadero de la opi­
nión "blanca'' en México, personificada en el fofo, impo­
tente y gelatinoso se!l.or de la Barra, y por eso se 
apoyaba en el pueblo; Madero no cayó por no haber r¿­
movido de un manaza el escalafón de empleos de la Re­
pública, exponiéndose a miserables injusticias, ni por no 
haber repartido el presupuesto entre los mejores de sus 
amigos, como tampoco por haber privado de sus benefi­
cios a los peores de sus enemigos; Madero no cayó por 
habe! mantenido el Ejército Federal ni por haberlo 
reemplazado por el rural revolucionario, como no cayó 
por haber mejorado la suerte de los ferrocarrileros y 
obreros fabricantes, favoreciendo o por lo menos con!!in­
tiendo sus huelgas, ni por haberse sentado en la Il!esa 
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